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Por la eficaz mediacion de autoridades celo-

saó, como sóbc» ya nu(stros l-cth)res, se susviló-

ron y redujero» <nvchv en be»eficio de los cvn-

lribuyeutes las ezaccioues p< r costas de apremio
én los e>pedie»tes sobre pago drl registro de hip-

otecass; pero, segvn te»emos entendido llegó
tarde el remedio para muchos pueilos Sviameu-

)te de Algaida hg<nos llegado,í slaber que se saca-

'ron mas de qui»ie»tas libras. E»tre los v(ci»vó de

aquella villa eué»tase é u»o !Iamzdv ylllr<olo:»é

"lrobst íyI»ro ó quien pvr adeudo de cosa de (!os

duros Be le exigiero» alas de Fr ó(»)ta lll)rós hs

sil»pie jorl>slr:v. y co» famill.(; rm< IB p cs tier-

ra qve hlbil herrdódo, lo babis de pBsBf cvfl

menos es<rehhez, y ahora que!d I e»<eró(»e»te Br-

.

rviuadv. IBO:no él h:ly ln» h( s e» eq»
I pueblo,

stg>» (Iich'.<; v leeót>s resultaó hs recil)idv el ve-

ciuulari«úcssglad>b!Bs i<npresiu»es, Je donde hau

»Bcldo ()las f ) Is qu(J 's.
O

iqurstras ley) s lls» tc»i)lo siempre la be»éfi-

ca te»:ll»<ciu Ie h!is»li»úir l;(s el'stós y»l(l> ól"»-

do dc poc« ;B»l!dB:I I.l v).l qu( causa la vjrcuci«».
R(.'(ie»t«<u(l«<B s ha f<j)(I ) u»;< escala de n)e»or

-cu lll<í( ')ll<l clcl <vv i)1 'lt » d' poca Lo»vi !(»Bb))
t

f" )»BL BL' 'Iel'I s(>» II' l'I be»( fih'lv cv»si Iera-

blcn» I <(. L )B Iúi ..»<h~ ») tic<»» ya <n ú i h«,, de

.Bba:ld u»lr,)cri »eó que al<t ' (l)<s<»»»órabl» con

fle( (<r'l >ll co»VL» 'I )llS (IL q I
' IBS Ii<l).e f)e»SBS

hvi>ll«(le Absorber el v;ll»r (Ie lo I !n(<)(IB Io. Y

< n ), cré Io I:»» r co(nr> B<(<es el i»ge»io dl, <»vchvs

B«tigu, ~ ruri :.Ies, cuyas actid<des <»ultip!ieadas
si» <>ecróid<d y svl>re»).»lara eló>tiras dcven-

g!ba» (ihr(legos exhv<bil:ll<tes y escau lólh)sos. Si

los hubiese en el dia, .si apareciesea agentes

qve supiersn darse tan buena traza, heredan-

do rutiuas vójathlrias y malos ejemplos de las

a»tiguas ss»guíjuclas del foro, celosos magistrados
se e»cu»trariau d( Ios que hoy se distinguen y

abuo(lan en los tribunales, que reprimieran con

ma»o fuerte, llevados de su integridad y de so ea-

pí(i.u de filosofía, abusos tan monstruosos y pn-
uibles.

Co» el sistema tributario que prevalece entre

nosotros, el cual es probable que eche raices, si

bien recibiré todavía uvtables modificacione, hau

venido consecuencias muy sensiblesque hacen por

de pronto la imposicion mas gravosa. Por otra

parte la prosperidad pública no va progresando,
cvlno se esperaba, y las fortuuas de los particala-
res e:> general uo se hallan tan desahogadas que

pueda» sin resentirse hacer frente a gastos creci-

dv.. lió< e»<e»úiúo fi»a»ciar« que concibió

phloteó el <al si>tel»a, era de esperar que adopta-
se las n! didas ueecssrias para llevarle a efecto en

el breve térmi,lv que exigen las perentorias nece-

sidades del E tadv. fl'»tre los medios que se dic-

taron por< q»e fveóe efectiva la solueion de las

cv»<rib;<(iu»rs, hay el recargo de un tanto por

ciel»v e» be(leficio de los que anticipen las canti-

dades a(leudad ls, y no satisfechas por coutribu-

y(.lit< s I ezagsdos. fih< hurabuena que se acordase

sem(.j<n<te espeóie»tea» pre<nio del que hace el

a»ticip«; pero la esperiencia de todos los dias

pruebe que es desmedido. A varios en efecto he-

mvs oi(lo que á cierto recaudador que babia da

adela«tar dos <nil libras de un rezago, se le da-

ba» tres mil de beneficio que uo quiso aceptar.
Son estas usuras ciertameute de las que la equi-

dad, la juóticia y I<s leyes reprueban.
Para que este subido lucro sea legítimo en ef

comercio es me»ester qve se atraviesen contingen-

cias y posibilidsd de azares. Al contrario en la

especulecion de que vamos tratando, si bien son

de molesta adquision Ias ganancias, no paeden
ser mas ciertas y seguras; y siéndolo no deberia

haber otro i»terca legal que el seis por cieuto que
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devengan Ias especulaciones del mismo caracter,

porque ni siquiera son te<nibl<s e» el dia lns iii-

solvencias cou el registro de hipotecas, llave que

sirve al escrutinio mas minucivs)i y deteiiido de

las fortunas privadas. Acaso seria nias útil y pru-

sechvsv que advptánd<>se otro método de igual
eficacia cargasen l)s empleados de H.icir»da con

la responsabilidad de' h>cer ele«tiv:is lus e(intri-

buciv»es sin valer-.: paro Ia recaudacion úe auói-

liares interesados que nunca verán en ella mav

que su negvciu. Cóv»(ni»arias»caes severas deóde la

suspensivn de empleo convenientemei>te gradua-

da hasta la suspension total del misino, serian sin

duda precauciones eficaces para realizar el pago

de los adeudos. Por otra parte Ios empl«silos ile

Hacienda son los recauda<lores natos, y
iiv pue-

de >nenos de causar estrníi< zi qui' á inns úe elli>s

se iiiterpongan otros agentes para
la cobraiiza. K!

destino de los primeros en suma es este y iio

otro, y eí de Ios segundos acarrea dispendios y

r»as dispendios sin mns ventaja p< sitiva para el

erario que uiia a»ticipecion que poilrin obtenerse

por el segu<ldo medio. ó <nejvr iio hebrie necesi-

dad de ella porque á su tieinpo recaudnriaii los

empleados el conti»gente de los impuestos.

íóonsv quiera que sen, rnn exhorbitantes se di-

cen los escedentes de la recaudacion por preiniv
de los que la realizan, que no será estraiio se des-

lizasen en ella acrece»ta>nien tus de derecho~ que

podrian tener una rezo» plausible si se quiere,

pero que no emanarán seguramente de fos rpgla-

rnentos. La autoridad á quien corresponda debe

velar para que no se introduzcan abusos en ma-

teria Inuy ocasionada á ellos.

Y Inerced al carácter pundouoroso de estos

habitantes, es de saberse que se ha svavizailo

entre nosotros la rigidez de las instrucci<»ies.

Las esperas que aquí se otorgan so» rn:is largas

que las de ley; no obstante, algnn caso que otro

se observa en que la severidad se hace se»tir de

un modo chocante y arbitrariot á mas ile que lvs ca-

rabineros de la Hacienda siir acompa<íarse del al-

calile alh>nen la casa adonde van á abrir la ejecu-
civn, se lleva» muebles e» que trabarla, si» escep-

tunr los de le industria que ejerce cl ejecutado, á

pesar <le la prohibicion de las leyes, qne exime á

estos inuebles ó iiis(ru<nen tos co<no destinados á la

reprodoccivn. Decíamos arriba que es natural se

deslicen abnsas (.n estas exaecio»es; y hélo aquí

coinprvbado. Vigile poes la autoridad para repri-
mirlos.

(Di(zrio deá x8.)

FORASTEROS.

Nuestra variedad de leiigua y nuestra posi-

z

rion aiólniln nl p)r ccr iio hóbia n de al;j:ir un

taiito <IL <)9 I.si)<illvlc. p' ili()salaros. gii> em I!argo

le Lerda<I PÓ que, iii>pó>is .miis u>us con cll i.'i que

entre sí ;ilgu»;ió I)r
i(iiiciaó del ci)iitiiiciitc. Hui-

inos á propó-.it<i ile cit:ir pjenipl)is que lo rom-

prvbi>! ia<i, I)<iiqu< e<> puntos <le di(i)l«iicia, i>i los

noinbres debeii inentarse. No<)s>ri capital sera

sie<ol>r« '»Iailrid, Iiis su«es )s q<)e i»is <ifert< n c in-

tereteii li!s ilc nqu«lla cvi tr„ui>cetros uóv) v cos-

ti>mires lvs de ln pc,ií»siilni nurs>ra literatura

e.p<>ívla> y >)»entra histori;i le de este nscioii. Ni

su<i eii liis pueblos fvre»scs uii fi rnótrro e-paúoí
se estrniía siquiera, y e» breve coiitrae relaciones

y a>nista<les co»i<i si fuera ilel psis.
Asi (!(hia ii<» i>rali»e(<te suce<lcr, v asi acon-

tec«ci> rp;ilidail. Nv serie pues j». to quici> n«u-

sase á lvs mallvrqui»es dp n<i<ipatís y ilesvío cían

lot p" ii>ll Iil'-il LS
) J< llo t',. ll). ó ll<l<n, SI>Iv q<<e

dntv esta c<irr< sln)i>deiicia dc fóiiiilin ii«ó<le uiuy

aiitiguv. L<'»»»cetros ilies.e recucr<laii cv» apre-

cio, y con respt(v, Ivs»ombrps ii(l,'ir. Puig dp-

ca»o qvp 6>é dpl Co»spji> dt Castilla, y e<ites oi-

dilr di esta Audie<icia; de los fióca.'e) lvs gr<-s. Vi-

llamil y Lizans, drl fir. A»tilloni d: I iluótre pre-

so de la íjnrtuja de Valldemosa y ilcl castillo de

Bcllver el Sr. J<ivpliauos, y de inuchísimos otros

que seria largo cnuinernr< ya co»t«.nporá»pos, ye

qur lo fueron de iiue. tros padres. Todos elfi>s se

atrajeron Ia geivrnl heiievolencia, y inuchvs de

ellos hasta la ve»< rarivn de la ishi entera.

Díga»lo si(<o Ivs que hi y viii.» (-iitrp nosotros

los cuales tienen á cual mas, a' cu il Ui. »Oó iiu<ne- ¡

rusos amigos, y ;ilternn» con la rlnses con que ]

se llall ó ll CII L()l>tacto cl> la i>las llPrfi.cta iiiteli- ¡

gencie. Nv es decir que»o haya habido á!as ve-

ces alguiio que otro que haya eiirviitradv riras

conexiviies, y e» lv gene>al alpj u)<pllto ilt. Pu t

persviin; Iiero tales escepíiones tiai> si<JO debidas

coiistaiitimei)te ;i causas accide<itól(s, las mes de

ellss o)lioóas. PlilqUp táinp )c(l < ".lll'ra i<tribuirse

tata fnlt,i <le óv< ióbiliihiv «v<> ól .. <ió ii huraiíís

de estos iia>oral< s. T< ilos los niór< ~ coii< «idos son

s(>rcadvs pvf' »u«s>r»s oliqll<'s' v ÍÓ)i gPI>ef ll sc ha (

hecho Ii> propt n)ii><i á liis (i.)gt s, :lue soi> ya in-

nu<nerablcs lvs <,ue hs» ti ita<lv v v>.itai> ti>dos

los dins Ivs pniótó inas cíq«l res d< I).urnpe; y «ier j

'tv qUC los eifCS I<J;ll>»ó llv CIIJC>Iii>'lll ICpugllal>C>s j
aí trato.

Nuestra civilizacion adp»)as que va a la per ;

con ló n>as :i<;»:zs)ia de ló. gi ii: I pi)blecio<>e> -.
$

Llel co>>ti(>t>l(L '>i' 'll>vi eó »t<ó p(l' l),I il«q<>c la>
.

s

co(nuiiicacioiies .'. iciales <iv s<»i Ó)> í esquivadas,
'

y que lejos de spi I > eiiciprre>i urh., ii.lsil y moila-

les fii>vs y deli«;i los. Eii toda' I; ~ <'sr>eras hey

aqUI ti>(nbic» pll I< svi(s a'Iv<l(',,'I) iisl (i)>n ) cll
r

el cultivo de las < ii >icias y aire. h i>breó i»strui-,
(I
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Disfrutamos por otra parte de un clima el

mas benig»o y teinplado, de campos los lnas pin-
torescos y de frutos deliciosos, tauto que hau he-

cho olviilar á muchos forasteros sn pais uatal, y

se han aveciudado con gusto entre nosotros. Hsn

. plwlido pues convidarlos y atraerlos á nuestro do-

micilio Ia cordialidad y llaneza de trato de estos

islegps, la serenidad y pureza de este cielo, nues-

tras risueíl l s ce m pidas„yju<itamente la inal terable

pesque
u >s ha tocado en suerte. El constante sosie-

gi> que aquí g»zamos es debido a causas natura-

les, y (»Ir»tras el co»tí»c»te de Europa h» su-

frido desastrosas y lame(<tablea convulsiones. Ios

snallorquí»cs no heinos perdido nuestra habitual

;tranquilidad. Diráse qu<. en cambio perdemos en

moviinieiito y e<i progresol nuestra tierra no es

propia para una vida agitada, y asi cuinplímos
con nuestra particular destiiiscii>u coi>tcntáiido-

nos con oir á lu lejos de»ocstr>s playas el sordo

fu<nor de una sociedad uias bulliciosa.

Y fi)lizinente se estrechan de cada dia n is Ios

víucUI»s qUc»os Unen col) los pc»lilsulareiil »ues

trs juventud estudiosa frecuei>ta lss u»iversida<les

4el couti»eiite, y allí contraerá relacio»cs y há

bitos que durararán t»<la I» vida, asimila»do mas

y mas Iss ge»erario»e' de ilfnbos pUeblos para

coiifunúirse e«uiia misina i>acioimliilad. Dure

pues eterna»>eute entre unos y otros el parentesco

de familia desde antiguo coiitraido, y Inas estre-

chsilo de caila dia.

Y pues que los espaíu>les de la pe»í»sula no

zon silnpleineutc nue>tros hué. pedes, sino que

)os tratamos cordialmente como herins»os,

aprriidau á conocer nuestras costumbres, iiues-

'< r

tras u residades y nuestras f<irtunss. Sien» eu

la may ir p<irte á dirigir la a t>ni»istiario» snl,e.

rior dvl p:iis r» to<l»s los r»mi». Col»c i<lo> i»i Ii>s

<

p<>e»t»s i»as eu>Í»e»<es» y ilo ilel!Cii olviilsr que s¡

bie» la I<-gislacion actual tie» le á Ia centraliza-

cion y coi)vergeiicia ile i»tere.es, y b I i u»illir<ni-

did de hábitos, hay siii emb!igo e;i lss provi»-

Zías quc <.niis tenle ó mas tcmpraiio s<i hs» U)w-

do ó< la c<)r<ii)a d< í>astill.ii c»usas <Íe e>esp<i»n en

p»litu> cspitali s qos iio deb( f) s(l' 'I<'.scúi<o< Íd;ls,

ll>ÍC<l l<i lllovliitos dt. Ios c(HI(i('l(I»eii tos»ccesa

rios, el ilet>»ii:I< y Uisdur» estuili> del pais aca-

l %irá dc cii»>p!vi»r su ap<it»<l liara colise'»ir el

j)cierto cii su> Jestiiios q»e ilebe:i de alieti cer. A

f
Yu< r d( i<le>y»s wos pcr:ni>irnos dsrlcs este co<isvjo
Ssludahli de que tal vcz ii<i desd<.í)arbii apro-

t.>v cchsr>e. D<»e<i)n:>s q<le apliqueii á sus disposi-

j,.
'io»<s el tc<nperame»to <ipor>uno que iinpcrne

»s CÍf<'ll»st;)»cí,'>s oh<a<1 Io de<)t<o del círc»I<) dc

sl>s atrÍ I»<cío»es sl no tu< ieseii que iiifringirlas, d

,¡, <prcsi.ii<»ii<lo al gobier»o si sc hubiese de acor-

".dsr u><a regla escepciowal.
(D<'ni lo <íel zo.)

Se ha consumado ya el despojo: la arbitrarie-

dad, ú otras pasio»es y ma»ajos mas i»liiibles y
osculos hau prevalecido al lln sobre ia razon y la

justicia. D. Loza>vzo V>ce)vs> profesor de fí>íca

y de quíinica en el í»>titu<» blilear desde el atto

x866 en vi rtud de las oposiciones mss reí)íd <ss so-

lemnes y autorizadas que acaso se han celebrado

en Espaíla desde eiitól>res acít< tí«»e que cesar

hoy e» el magisterii> que digiiame»t> ha r<gen-

tadu durante tan largo spavio de tlenlpo siw ía

mas leve lnsncha eli s~u conducta, ántvs bieu con

t»do el brillo, prcs>ig<io y asee»die»te que el sa-

ber y las virtud<s roas esclareci<las presta» siem-

pre al que tales ilotes posee, querido cou predi-
Ieccion y respetado SÍC<npr< de sus w»meros<!s dis-

cípulus y úe los que al aula co»rurrian guiados
de su amor á I«s ciencias exactas> que por pri-
lncra vez e» I» i»la, puede decirse, se esplieabsn
de Uua»)ail(l» <'úilf<irine y á la altura mi que

ahi>ra sr. eiicueiitra» e~tos provechosos couocimien-

t»s. Supuesto que nada ha bastado para detener

«I golpe, que eii defiiiitiva no dudamos lrá á caer

ta» s<i>ainewte sobre los infelices alumnos; ya que
la ley liu ha escudado al que todos los títulos reu-

nis uu solo para seguir en su destino, sino para

que desde luego y con preferencia le fuese decla-

rada la propiedad de la cátedra; ya quc fiualmen-

te eo lnedio de la confusion é infame behetria

que reina en nuestra desgraciada patria pueden
siii duda tanti> el capricho y ls injusticia, ó la en

v dia y la veugauzs de las personas s«an, lasquese

fuere», qne justa ó injustamente presume y designa
ls i>piiii i» pública; queá lo menos la prensa, único

f .ti>g)« qUC resta c<I Is lei>ií>est»d sin lerrnino que

currs»i(» ampare al que es blanco y víctilna de

i»ji»tici:is y pera<(ucion, y proclame los hechos

cou>u s<i» en sí, p»ra útil eusenanxa en lo venide-

ro, y para que la sdhesiou del público sensato re-

coi»penas ya e» la actoalidad los perjuicios desca-

ra(l,iineiite irrogados. Dc la historia de estos he-

chos, qoe sou uii baldo» para el pais y para la

naci(in eu que ocurren, nos hacemos uu grato y

estrecho deber de hablar inss detenída<nente en

otra oca>ioii, ya que hoy solo nos es dado, obede-

ciendo á los ilnpulsosde nuestro ánimo, consignar

aqui que la aibitrsriedad ú otros sentimientos

bastardos hail pisoteado y triuufado de la equi-

dad, de lss leyes y de los inas legítimos derechos

adquiridos, produciendo tan feo comportamiento
la iiidigiiacio» y el desvío hálcia los creidos auto-

res del suceso que deplorainos, y que deplorarán

juutainente con uosotros todos los honrados pa-

dres de familia, y los jóvenes de mayor talento y

aplieaciow.
(Diario del 23.)
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PRESUPUESTO.

Recordaran nuestros lectores la importa»ria

que en otro número de nuestro periódico iii<nos

al presupuesto provincial, pe»samiento eu que

coincidimos cou Ias tendencias d<i la época. Re-

o»bramoslos espaí>iiles iiuestra se»satez, y votve-

mos á nuestro aplouiu, ocupándonos de cosas quc

mas de cerca y mas de ve!as n(is ataí>eii, que las

locas disensiones y rivalidades que nos traía» tan

divididos. El espíritu de estos tiemp is ha varia-

do notablemente, y según ét lús pueblos van dai>-

do impulso á su prosperidaJ, sepultaiidi> en eí ol-

vido Ios pasados dísturbios. Li Diputacio;i pro-

vincial de Sevilía, de acuerdo co» el grfr político
ha rebajado en la co»si(lerable su<»a ile go,ooo
duros eí presupuesto <le aq iell,i proviiicis, X i>o-

tros, segun Io indicarnos ya, uus ocuparé<n» Jrl

nuestro, en que tarnbien se han propuesto cunsi-

derables disniinuciones por ei cuerpo provi»cii!I
de estas islas, auiique por csquisitas que hayan
sido Ias gestiones por iiuestra parte practicailas

para adquirir datos cou que ilustrar al públic>
sobre este i»teresante punto, no haya:nos podidr>
obtenerlos con IB aute»ticid>d que deseábamos.

No obstante abrigainos la coiiviccion de que será

muy difícil h cualquiera desmentir b<s hechos q:ie

sentemos, pues acerca de ellos he<nos co»suítado

h personas bien informadas, que creemos nos han

dado Ias fidedignas noticias que vamos á coiuuni-

car al público.
Nuestro presupuesto provincial se divi le en

varias secciones, ó capítulos como eii él se espre-

sa, a saber: t. Consejo de provincia; z. I»struc-

cion pública: 8. Casas dc beneficenciat g". C i<ni-

»os< 5. Cárceles: 6". Mentes: yu Catastro: 8". Uni-

versal Consignaciour 9'. Gastos iinprevistos.
Aventurarémos algunas refiexion s sobra tal

cual secciún de este presupuesto manife'tando las

refor<nas de que en nuestro concepto fuera sus-

ceptible, y de Ias que ha sufrido en IB censura de

la Diputscion. Segun este plan sépase que el pri-
mer capítulo de las atencio»es presupuestas ha

sufrido en su artículo x. referente al Consejo de

provincia i>na rebaja de >8>zfio rs. iinportando
ántes 6>,fioo rs. y con la alteracion que se le da

48<zfio. Se propone la supresion de un oficial, y

de un ugier de los dos de cada una de estas cla-

ses que te»ia á su servicio esta corporacion, y ade-

mas se reduce el gasto de su secretaría á una u>i-

tad. Sin duda para esta refor<na se habrán teni-

do presentes los pocos negocios eu que entiende

el Consejo, para cuya espedicion bastan cierta-

tnente eI oficial y ugier que se conservan. Por la

misma razon es muy bastante el gasto dc secre-

taría que se presupone.

E i cl artículo ". d«l mismo capít»Io sobre

gastos para las elcccioiii'.s de diputa<los á córtes y

de provii:cia se ahorran zooo rs. Je los gooo p<r.

supuestos Bl rfrrtú. Kii úrasiu»rs Je tr»>pural< s,

eu que soi! difíciles Ias co<nuiiicacio!!es c(»i Ne-

<iú<ca í I (iza cs BIgU<i'I vrz ili<lisp( i<si!l!Ie ha(ri' BI-

gunó que otro g.,sto de eslú !lato<SI<'za Veces ha.

bri> eii qiir no se gastarán Io~ zooo is. qi>e se hau

calculado úli imane»tr, v otras rii que s< rán mnv

basta»tes. Si escediere» en rircu»ata»cias impr<.

vistas, iio podrá mei>us de Bho<iarse la difer(ii< iv,

que resulte, sobre IB cual sie»ilo inat:ria tau té-

nue»o <nerece q >e nos fijemos siquiera.
El tercer art ículo dc e*t< sec(iú» versa sobre .

i%I<»unir»itos histórirus> para cuva edquisicioii á

c»ll <'I va('ioi> sr pi(dil>ii hooo <s.< gaslú qii(', r!!-

t< rainente supiii»e la Dipiitaci!». Aouí ..stanioi

in»'< (listó<!Irs i!c Ias <iii!i.'!s Jc I<UI.'cv. »i <!os ha,

llai»ús ei> [ar<l<, iii en I <s
' ii! vas Jr Iul»SB! iii rii

el Remez>l, y»o coneceinos localidad alguria d<

i»fi»jo eii la historia necio»sl que c»cierre <nonu- ¡

m(iitos Je esta clase. LB Dipu<aciori pues ha ao-
I

dad<i muy cucrd,i eii la supresiou absoluta de ests
eí

ii»ítil dispendio. L>tu tiene» Ios priiyrctús que s<@
ge»eralizan de<n i. iaiío-en Ui<<1 cieii(ia que <io lía-~
m>ra Ia atencioiide <nuchos contiibuyentes, par<vi
nada á propósito siiio para cebú d<.I fanatisinp

arqueo I ógi c».

De Ios gastos para Ias atenciones de las Jun-p)
tas de Cu<n~erciú de 3I Jl<!rca y f<fe»orca se ero d1
i<o<n<zal< 9(8oo <s No t»t<oré»i»s e» < I itz(imesty
dc este presupuesto pái'li(ulaf ít <rqUC llús

BUBCIIII
drsconoci<los los latos quc hubiér ii»os

me»este<@!
pa<d UUrst<ús cáírUlus. (Se continaar'a.) nj¡

I@,

(Diario del z9.)

es<s

cq»

tal I

zar

r'

ll>f
ii

tp

biei

trji
ctrc

Imprenta de D. E. Giras», edit(ir responsal>lc. y»

Biblioteca Nacional de España


